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1. Introducción. 
1.1.-El Museo Casa de la Troya. 


Próxima a la catedral de Santiago de Compostela, muy cerca de la 
fachada neoclásica de la Azabachería, se encuentra la calle de la Troya, y en 
ella se sitúa una casa con el mismo nombre que fue pensión en su momento, 
desde 1993 es casa-museo, y lo más importante, un trozo de la larga historia 
de la ciudad. Se trata de un pequeño museo que forma parte del recorrido 
turístico de viajeros o peregrinos que llegan a Compostela, convertido en lugar 
de visita obligada para todo aquel que quiera recordar o conocer cómo era no 
sólo el ambiente estudiantil de la ciudad en el siglo XIX, sino también la vida y 
obra del escritor Alejandro Pérez Lugín. 

Íntimamente ligada a la vida estudiantil de una urbe que es Patrimonio de la 
Humanidad, culmen del Camino de Santiago y cuya Universidad tiene más de 
quinientos años de antiguedad, la casa de la Troya es actualmente una casa- 
museo cuyo fin es mostrar cómo era la educación, cultura, sociedad, y vida 
cotidiana de los antiguos usuarios de la casa que dieron lugar a que el escritor 
Alejandro Pérez Lugín' escribiera la novela La Casa de la Troya en 1915. El 
museo, cuyo objetivo principal es el mantenimiento, conservación, y difusión de 


sus fondos, reproduce a la perfección la original casa de la Troya, una pensión 


' Periodista, escritor y cineasta nacido en 1870 en Madrid, y fallecido en A Coruña en 1926. 
Desde 1886 vivió en Santiago, donde estudia la carrera de Derecho en su Universidad. De los 
recuerdos de esta etapa de su vida surge la novela La Casa de la Troya. 


de estudiantes masculina, con muebles, fotografías, documentos y anécdotas? 


de tal forma, que los visitantes pueden recrear las condiciones de vida, los usos 
y costumbres de la época recorriendo las habitaciones, cocina, salón y sótano”. 
Hoy en día forma parte de la red de museos de Galicia* y está regida por un 
patronato constituido en 1980 que integran Xunta de Galicia, Ayuntamiento de 
Santiago, Universidad de Santiago y Asociación de Antiguos Tunos 
Compostelanos. Ante la imposibilidad de abrir sus puertas continuadamente, 


puede visitarse durante unos meses al año. 





Fig.1: Cubierta del libro y entradas al Museo. (Archivo fotográfico de la 


Casa-Museo). 


Si los antiguos dueños o huéspedes de la casa -que cerró sus puertas como 
pensión en 1969*- volvieran a recorrerla, poco reconocerían del ambiente de la 
vida de estudiante en el Santiago de 2012, donde ya no se controla a los 
jóvenes que se alojaban en pensiones regentadas por señoras de edad 
madura, pues los muchachos comparten pisos en los que no hay hora de 
entrada ni salida, y las largas noches ya no son de tunas, teatro o tertulia 
literaria, son de recorrido de pubs ente la zona vieja y nueva de Santiago con 
regreso a altas horas de la madrugada, en una Galicia que tiene ni más ni 
menos que tres Universidades y siete campus por toda la geografía de la 
comunidad. Algo impensable en el Santiago de Pérez Lugín, así que, 


2 En las visitas guiadas al museo se relata por ejemplo cuándo se bañaban los huéspedes, 
cómo se deshacían de las aguas fecales, cómo existen dos alcobas: una colectiva y otra 
individual, que costaba una peseta más... 

? Antes utilizado como establo y cuyo distintivo son las peculiares escaleras diseñadas para 
facilitar el paso de los caballos. 

* MUGA. Sistema Galego de Museos. http://www.museosdegalicia.com/ 

5 Entre 1886 y 1906 funcionó como hospedaje para estudiantes con Generosa Carollo como 
propietaria. La casa pasó por varios propietarios hasta su cierre como pensión en 1969. Desde 
un primer momento hubo interés en su rehabilitación, pero no se llevó a cabo hasta la década 
de los noventa y por fin en 1993 reabre sus puertas como museo, gracias en gran parte a la 
dedicación de D. Benigno Amor Rodríguez. Para más información: 


http://www. lacasadelatroya.orqg/es/casa.html 





aprovechando que con el verano llega la reapertura del museo, es quizá buen 
momento para releer la novela, visitar la casa-museo y hacer desde estas 
líneas un pequeño homenaje tanto a la casa-museo, como a la novela, y sobre 


todo, a sus protagonistas femeninas: Carmiña y Generosa. 


1.2.- La novela. 

La casa de la Troya es una novela romántica y costumbrista que se 
convirtió en un éxito de ventas en el momento de su edición. Escrita en 1915, 
se basa en las experiencias autobiográficas del estudiante Pérez Lugín en 
Compostela, por ello se ambienta unos años más atrás, en las últimas décadas 
del siglo XIX y cuenta las peripecias, estudios y amoríos de un grupo de 
muchachos que se trasladan a estudiar a Santiago hospedados en la Casa de 
la Troya. El protagonista principal es Gerardo Roquer, que llega a Galicia 
desde Madrid obligado por su padre -ya que su afición a la fiesta y las mujeres 


ocupan su vida madrileña- a terminar a carrera de Derecho. 


En el trayecto hasta Santiago, “eran los viajeros, en su mayoría, estudiantes 
que ¡iban a buscar en las aulas compostelanas la ciencia que había de hacer de 
ellos, andando el tiempo, quietos boticarios, grandes médicos o pequeños 
rábulas”... *. Entre ellos se encuentra Gerardo, que a su llegada, encuentra una 
ciudad, gris, lluviosa y pequeña que le parece triste y aburrida, pero pronto 
sabrá disfrutar del ambiente estudiantil y sobre todo del amor de Carmiña 
Castro Retén. Durante su estancia en Compostela, se alojará en la pensión que 
regenta Doña Generosa Carollo, junto a otros compañeros, Adolfo Pulleiro, 
"Panduriño", José Nieto Méndez, "Nietiño", Casimiro Barcala, Manuel Casás 


Barreiro, y Jesús Samoeiro, "Ostrogodo". 


A través de todos ellos, de sus estudios, aventuras o idilios se da a conocer la 
forma de la vida de los estudiantes de la Compostela de finales del siglo XIX, 
pero también cómo era la sociedad, educación, cultura y situación de las 
mujeres de la época. 

Se basa en las vivencias personales del escritor, apareciendo por sus páginas 
algunos personajes ficticios junto a otros reales como Nietiño, Manolito Casás, 


Alejandro Barreiro Noya..., y se convirtió en un libro tan popular que se 


$ Gómez Abalo, M? Ángeles (ed.): La casa de la Troya. Santiago: Servicio de publicaciones de 
la Universidad, 2008. P.63. 


publicaron más de cien ediciones, -la primera con cubierta ilustrada por 
Castelao-, ha sido traducido varios idiomas, se ha realizado una adaptación 


teatral, una zarzuela y cinco películas”. 


2. La mujer en el siglo XIX. 

2.1.-Educación y economía de las dos protagonistas. 

Con lo indicado hasta el párrafo que ahora se inicia, al lector/a le queda 
claro que La casa de la Troya, tanto la pensión como la novela, son dos 
ejemplos de lo que significaba vivir en una sociedad patriarcal y en una época 
difícil para las mujeres, que todavía tenían poco peso. Al recorrer hoy la casa- 
museo entramos en las habitaciones de los muchachos, vemos sus trajes, el 
mundo de la tuna, y nos sentimos parte de las andanzas gallegas de Gerardo 
Roquer con sus amigos, compañeros de clase y profesores. Es más que 
evidente que hay un peso fundamental de los hombres: a ellos se les permite 
estudiar y trasladarse a Santiago, salir de noche, escuchar las lecciones 
magistrales de un grupo de profesores y catedráticos, todos ellos varones, 
entre los que destaca Don Servando, pero aparecen bien pocas mujeres... 
aunque, en medio de todo este patriarcado no se puede obviar a dos damas: 
Generosa y Carmiña, fundamentales para el desarrollo de la novela y sobre 
todo, para entender cómo era la vida, economía, cultura y sociedad de la 
época. A priori, se pueden sintetizar sus papeles en la pieza literaria diciendo 
que sin Generosa no existiría la pensión de estudiantes y sin Carmiña, Gerardo 
no descubriría el amor, pero en este artículo se intentará analizar desde una 
perspectiva de género el auténtico peso de ambas, cómo son, cuál es el rol de 
cada una en la sociedad y a su vez, a través de ellas, cómo era realmente la 
situación de las mujeres en el sigo XIX en una Galicia de mentalidad 
conservadora que seguía educando a las mujeres para el rol de madres, 


esposas y cuidadoras del hogar. 


Doña Generosa Carollo, se retrata como una mujer de aproximadamente 


unos sesenta años, viuda de un capitán de carabineros y dueña de la pensión. 


7 La primera en 1925 dirigida por el propio Lugín. Sin duda, la más conocida es la última versión 
de 1959 protagonizada por Arturo Fernández, rodada en Compostela y sus alrededores. 


Su situación de viuda hace que tenga que conseguir dinero extra para vivir, y lo 
encuentra en lo que podríamos llamar una economía sumergida, alojando 
huéspedes en su propia casa. Reconvertir su casa en pensión para sobrevivir 
se convierte en todo un reto, pues implica que ella será la que trae dinero a 
casa, cambiando su situación dentro de su propio hogar, pero para ello debe 
ceder su habitación a los estudiantes y pasa a la habitación situada en la 
cocina, la que debería ser para su criada. Se la describe como una mujer de 
carácter afable, cariñoso y maternal, dedicada al cuidado de la casa y de los 


huéspedes, una vida al fin, relegada al espacio del hogar: 


. entre señora y mujer, como de sesenta años, que sin duda había 


sido guapa y se conservaba fuerte”. 


“...era simpática, vestía hábito del Carmen, se peinaba en bandós, 
calzaba unas silenciosas zapatillas de orillo y era cariñosa sin oficiosidades ni 


exageraciones”. 


“...la bondadosa señora doña Generosa Carollo, espejo de paciencia y 
flor de patronas estudiantiles”, 


A doña Generosa siempre, a lo largo de la novela le acompañan 
adjetivos como: simpática, fuerte, bondadosa, cariñosa... todos ellos 
relacionados con las madres, a las que todos/as vemos así. El texto indica que 
debió “haber sido guapa” (pero no se la califica de bella o hermosa), y su 
manera de vestir, calzar y peinar indican que es una mujer sencilla, discreta, 
sin interés por gustar ya físicamente (viste hábito del Carmen seguramente en 
cumplimiento de una promesa, que completa con el peinado romántico 
característico, en bandós) y dedicada a su casa (“flor de patronas”). Por 
supuesto no se le conoce más vida social que atender la casa ni nuevos 
pretendientes tras enviudar. Su vida es la que de obligación corresponde llevar 


auna digna señora viuda de su edad. 


$ Gómez Abalo, M? Ángeles (ed.): La casa de la Troya. Op cit. P.115. 
” Idem. P.115. 
19 Idem P. 128. 


En su casa aloja Gerardo Roquer, que tras su época libertina en Madrid 
y una llegada abrupta a Santiago, conoce a Carmina Castro Retén””, hija única 
del acaudalado don Laureano Castro, que está siendo pretendida por Octavio, 
interesado en ella solamente para escalar puestos en la sociedad. Bella, dulce, 
buena y simpática, cuenta con los encantos para enamorar a un hombre y a su 
vez, conseguir un buen marido. 

“dio en pasear por el Hórreo un caballero de avanzada edad y militar 
aspecto, poblado bigote y larga perilla blancos, que se apoyaba en el abrazo 
de una gentil señorita de porte distinguido, alta, esbelta, de profusa cabellera 
de color castaño”?, cara redonda y sonrosada como una Virgen de Rafael, 
divina boca de finos labios y nacarinos dientes, nariz aguileña y grandes, 
dulces y extraños ojos dorados”?..... 

No se puede negar que es el personaje más idealizado de la obra a la 
que se llegar a comparar con la Virgen María (“una Virgen de Rafael”), símbolo 
del bien en las Sagradas Escrituras. A pesar de que un primer momento 
Gerardo no se siente atraído** por ella, pronto la conocerá mejor y le seduce 
con su simpatía, bondad, buena educación y discreción. A lo largo de la obra 
se repiten una y otra vez las bondades de la joven, a quién el autor convierte 
en un auténtico dechado de virtudes que posee las cualidades de cualquier 
buena dama con la que un hombre debe casarse. 

“...Carmiña Castro Retén, de una de las familias más aristocráticas de 
Galicia, muy guapa...” 

“... Una de las más notables bellezas de aquella tierra de mujeres 
hermosas; muy simpática; muy buena; muy bien educada, como que lo había 
sido en uno de los mejores colegios de París. Y ¡rica*?"”. 

“Carmiña era hermosa, elegante, inteligente, discreta, tenía mucho 
ángel”... 

!! Pérez Lugín se inspiró para este personaje en Carmen Carballeira, una antigua novia suya 
que se hizo monja y vivió en el Convento de la Enseñanza de Santiago. 

2 Una mujer de larga melena refleja el prototipo de mujer bella pero en las artes plásticas 
además tiene toda una simbología: la melena siempre se identifica en la pintura como arma de 
seducción por un lado y por otro como manifestación de fertilidad. Bornay, Erika: La cabellera 
femenina. Madrid: Ensayos arte Cátedra, 1994, p. 56. 

15 Gómez Abalo, M*? Ángeles (ed.): La casa de la Troya. Op.cit. P.107. 

14 * .. ala cual Gerardo, con aquel su enjuiciar rápido y seguro, calificó desdeñosamente desde 
el primer momento, de antipática y... de ¡cursi!”. Idem P.107. 


15 Idem P.129. 
16 Idem 163. 


“...Tan discreta, tan guapa, tan bien educada y tan simpática”... 


Las dos, tan opuestas en edad, tipo físico, y adjetivos que las defina, son 
la representación de lo que significaba ser mujer en un siglo que no se lo puso 
fácil al género femenino. Retratan la juventud (Carmiña) y la madurez 
(Generosa) de cualquier mujer de la época, con una serie de diferencias que 
van más allá de la edad o el físico, pues frente a Carmiña que era hermosa, 
elegante, bien educada y rica, está Generosa que es simpática, bondadosa, 
espejo de paciencia. Los contrastes más notables vienen por pertenecer a 
clases sociales distintas: media-baja (Generosa) y aristocracia (Carmiña), por 
tanto varía su situación económica, cultural y educativa. Las mujeres de clase 
alta eran educadas (Carmiña en uno de los mejores colegios de París), pero 
las mujeres de clase más baja no tenían acceso a la educación, pocas eran 
instruidas y se dedicaban en su mayoría al servicio doméstico o al campo**. Si 
bien, en dos mundos tan aparentemente distintos y distantes social, cultural e 
ideológicamente, hay puntos en común por el simple hecho de nacer mujer, 
tanto Generosa como Carmiña, se dedican a su casa: la patrona debe 
reconvertir su casa en medio de vida sacrificando sus propias comodidades y 
atenderá no sólo su casa, sino también a sus estudiantes. Y Carmiña recibe 
una educación que se reduce a clases de música, francés y trabajos de aguja, 
como coser o bordar, o lo que es lo mismo: sólo se la educa en materias 
específicas de la condición femenina, estudios para una futura esposa que 
deben limitarse a aprender las labores del hogar. El ámbito de acción de ambas 
es por tanto, el doméstico y ninguna de ellas tenía autonomía económica, eran 
dependientes del marido o del padre, hecho que las convierte en invisibles de 
cara a la sociedad siendo el único fin de cada una de ellas conseguir un buen 
matrimonio, bien reflejado en la novela de Lugín a través tanto de Carmiña 
como de Generosa, esta última obligada a alquilar habitaciones para poder vivir 
una vez que se ve sin el marido que era el sostén de la economía del hogar y 


de cuyo dinero ella vivía. 


1" Idem 179. 

IS Villanueva Ramírez, Amelia: “Situación de la mujer en la literatura y sociedad española del 
siglo XIX”. http://radio.rpp.com.pe/letraseneltiempo/situacion-de-la-mujer-en-la-literatura-y-la- 
sociedad-espanola-del-siglo-xix/. [En línea]. [Consulta: 28-8-2012]. 








Fig.2: Cocina de la Casa de la Troya donde 


se ve la puerta de acceso a la alcoba de Generosa. (Archivo fotográfico de la Casa-Museo). 


2.2.- Las diversión de las mujeres de finales del siglo XIX 

La novela de corte romántico, los monumentos de Santiago, o el 
ambiente jovial de la vida de los estudiantes no consiguen esconder un 
trasfondo más duro, sobre todo para el correcto desarrollo de la vida de las 
mujeres que Pérez Lugín creó basándose en personas reales de la época que 
él mismo conoció. Con Carmiña y Generosa casi sin darse cuenta elaboró un 
cuidado retrato de lo que era la situación de todo el colectivo femenino en ese 
momento histórico. En el transcurso del día a día de ambas, ya se ha ido 
conociendo una serie de aspectos que atañen a la independencia social, 
cultural o económica de las féminas: En el siglo XIX una mujer no podía valerse 
por sí misma ni ser independiente del hombre, bien un padre, un marido o un 
hermano eran los hombres a los que estaban subordinadas y la sociedad no 
les daba las mismas oportunidades que recibían los varones. Aunque en teoría 
se permitía a las mujeres estudiar, la sociedad era seguía siendo patriarcal, 
y sólo con la autorización paterna o del marido podía lograrse. No podían 
tampoco disponer de autonomía laboral, o de independencia económica ni salir 
y disfrutar del ocio de la misma manera que un varón. Todo ello queda patente 
en la vida de Carmiña y Generosa, pero también de otras damas que las 
acompañan en Santiago de Compostela. Son personajes secundarios pero 
completan el puzzle de lo que era la vida de las mujeres: 

Filo, Moncha y Elvirita son tres amigas de Carmiña. Las dos primeras 
son hijas del antiguo juez de Órdenes y la siguen en sus paseos, bailes o 
sirven simplemente sirven para compararlas con ella. Sin más diversiones que 
pasear por la alameda o asistir a algún baile en el casino (por supuesto, casino 


de caballeros...), ese era todo el ocio de una dama, buena, honesta y decente, 


y si tienen otra vida social que vaya más allá, se convierten en mujeres de poca 
virtud, como ocurre con otro personaje que tiene un papel muy pequeño en la 
obra: la “Mañitas”, una cupletista madrileña por la que bebe los vientos Gerardo 
Roquer antes de venirse a Galicia y la culpable de que sea enviado a Santiago 
de Compostela por su padre, con el objetivo de que acabe la carrera, pero 
sobre todo de que siente la cabeza y la olvide pues con ella no hace otra cosa 
que perder tiempo y dinero”?. Artista de variedades, es la imagen del mundo del 
cabaret de antaño, que copaban mujeres ligeras de cascos, guapas, de físico 
impresionante que inevitablemente vinculamos a otras seductoras del cine, la 
historia o la literatura tales como Matahari o la española Bella Otero”. La 
Mañitas es la mujer bella y seductora, que sabe que tiene a los hombres a sus 
pies, y conoce cuáles son sus armas para utilizarlos, se identifica así con la 
femme fatale, símbolo erótico por excelencia desde finales del siglo XIX. 
Voviendo a Filo, Moncha y Elvirita, omejor a través de ellas, sabemos 
cómo se divertían las mujeres, cómo querrían hacerlo y cómo eran limitadas 


por padres, esposos o hermanos: 


*...aquí ninguna muchacha quiere ser la primera en presentarse en el 
baile, para que no digan si tiene o no ganas de bailar. ¡Y sí que las tienen, 
señor!. De otro modo no irían.¿Hay algo malo en ello?. Pues para no caer en 
tan grave falta, todos envían al casino o a los soportales de enfrente al papá, al 
tío, o al hermanito o la criada, cuando carecen de aquellos otros adminículos, 


para que las avisen en cuanto hayan entrado dos o tres familias*”.” 


“Pues, ¿y teatro?.Estas sí que eran palabras mayores”. 


1* “Con tus calaveradas -agregó- has puesto en peligro la fortuna que te dejó tu madre, que 
Dios haya, o por lo menos una buena parte de ella. Yo acabo de remediar este daño con mis 
medios, porque deseo entregártela íntegra el día de tu mayor edad; pero quiero también, que, 
cuando la recibas, seas un hombre formal y no la dilapides neciamente con toreros, 
mujerzuelas y perdidos”. Gómez Abalo, M? Ángeles (ed.): La casa de la Troya Op.cit., págs.73- 
74. 

2 De la Bella Otero en sus primeras apariciones públicas se valoraba su físico y capacidad de 
seducción pero no tanto sus cualidades artísticas: *...el talento no lo es todo en el mundo de la 
escena. La muchacha tenía algo igualmente valioso: tenía fuego. En los ojos, en el pelo y 
sobre todo sensualidad en cada uno de sus movimientos...”. Posadas, C. La Bella Otero. 
Madrid: Planeta, 2001.P.90. 

?! Gómez Abalo, M*? Ángeles (ed.): La casa de la Troya Op.cit. P.226. 

2 Idem Pág.155. 


“Sin otras diversiones que pasear por la alameda los jueves y domingos 
que hacía buen tiempo... y dar a prima noche, un par de vueltas por la Rúa y 
el Preguntoiro los demás días. No todos, porque los papás acordaban unas 
enojosas alternativas de paseo y encierro contra las que ellas (Filo, Moncha, 
Elvirita y Carmiña) como todas las muchachas de Compostela protestaban 
inútilmente. Tenían al año el regalo de cinco bailes den el casino de 
Caballeros, el día de la Purísima, los dos de carnaval, mejor dicho baile y 
medio, porque el del martes concluía a las doce en punto de la noche; el de la 
Ascención, el del Apóstol y pare usted de contar. Algún año, también bailaban 
el día de la Candelaria pero esto era muy de tarde en tarde...”. 


Está claro que no era comparable la vida social de las damas a las de 
los hombres, a quienes sí se permite pasear solos, trasnochar, tener relaciones 
extramatrimoniales (todavía en esos años el adulterio femenino seguía siendo 
delito pero no lo era si lo cometía un hombre), o acudir a burdeles, algo que 


para ellas está totalmente prohibido, y pobre de la que intente cambiarlo... 


3. Conclusiones. 


La única pretensión de este trabajo ha sido dar a conocer la situación de 
las mujeres decimonónicas en Galicia, completar la ya larga lista de estudios 
de género que sobre ello están surgiendo en los últimos años y destacar la 
aportación de las mujeres no sólo al hogar como madres o esposas, pues 
también han realizado una importante labor en el desarrollo político, científico, 
social y económico, pero la historia oficial lo ha invisibilizado. Hace pocos años 
que tenemos la posibilidad descubrir cómo ha sido la verdadera historia y así, 
con un museo, una novela, dos damas y la perspectiva de género intentaremos 


reinterpretar la historia. 


La casa de la Troya es una novela de la literatura española que refleja 
las diferencias de género que dictaban leyes, costumbres sociales o educación 
a finales del siglo XIX. Ya años antes otros escritores dejaron varios ejemplos 
de la exclusión social de las féminas. Benito Pérez Galdós en Fortunata y 
Jacinta (1886-87), cuenta la historia de Juanito Santa Cruz, hijo de una 


adinerada familia que lleva una vida disipada. Se encapricha de Fortunata, 
joven de clase humilde, y la convierte en su amante pero termina por aburrirse 
de ella y desaparece, dejando a Fortunata malviviendo con distintos hombres. 
Él entretanto, se casa con Jacinta, a la que no ama, pero es joven buena y 
decente, el tipo de mujer con la que un hombre de buena familia debe casarse. 
Tristana (1892) retrata a una mujer de clase media que pasa de la protección 
del padre a la de su amante. Es un tipo de mujer que desea tener una vida 
independiente, pero sabe que nunca va poder lograrlo. Unos años antes, 
Leopoldo Alas “Clarín”, en su obra maestra La Regenta (1884-85) cuenta la 
vida de Ana Ozores en una ciudad de provincias. Casada en un matrimonio de 
conveniencia con Don Víctor Quintanar, al que le une más un sentimiento de 
agradecimiento o de cariño filial que de amor, su vida pasa en soledad. Es una 


mujer frustrada y se refugia en la religión. 


Todas ellas son damas del siglo XIX y contribuyen a conocer la situación 
real de las mujeres, que vivían aisladas y limitadas en un mundo de hipocresía 
dominado por los hombres. Las mujeres, fueran de la clase que fueran, sufrían 
siempre el mismo aislamiento y/o exclusión o las mismas trabas para realizarse 
como personas, justificando siempre dicha situación por la posición de 
inferioridad de la mujer frente al hombre. Tras la lectura de la novela La Casa 
de la Troya asombra comprobar la misoginia que rodeaba a la sociedad gallega 
y cómo las mujeres ven normal el sometimiento al poder patriarcal”. Aceptan la 
privación del uso de determinados recursos, pues el hombre es responsable de 
la familia, el que paga, trabaja y aceptan la calificación de consortes obligadas 
a obedecer al padre, hermano o esposo. 

A lo largo de sus páginas se establecen roles y estereotipos de género, 
en los que las mujeres salen bastantes mal paradas, ya que mientras los 
hombres son retratados como: 

- Independientes: Los estudiantes que se alojan en la pensión, salen a 
estudiar fuera de sus lugares de origen. Van de rondas nocturnas y a tabernas 
solos. 


- Inteligentes: Están estudiando carreras universitarias. 


2 Aunque no se debe olvidar que hasta hace pocas décadas en nuestro país la mujer necesita 
la firma del marido o padre para toda cuanta gestión quisiese realizar, y el papel de una mujer 
en su matrimonio seguía siendo el de ama de casa y responsable de los niños. 


- Valientes/Duros: Hay en la novela buen número de ejemplos, como el 
episodio en que Gerardo, de regreso de su paseo se tropieza con un grupo que 
Sale de la taberna de la Seca burlándose de Lorenzo Carballo. Gerardo ante la 
burla, la emprende a estacazos con los agresores”. O cuando el madrileño va 
con sus amigos -“que en el acto se ofrecieron a acompañarle en la arriesgada 
expedición”- a rescatar de su encierro en el Faramello a Carmiña*. 

- Libres sexualmente: Es habitual que tengan relaciones sin ataduras ni 


compromisos como la de Gerardo con La Mañitas. 


Las mujeres en cambio son: 

-Dependientes de un padre o marido: Todas las mujeres que aparecen 
en la obra lo son. 

- Menos inteligentes: Ninguna de las damas de la novela estudia una 
carrera universitaria. 

- Pasivas: No luchan contra las imposiciones y aceptan resignadas sus 
papeles en la familia y la sociedad. 

- Sexualmente reprimidas: Viven castas a la espera de encontrar un 
buen marido. 

Estereotipos que la sociedad y la cultura fueron imponiendo, 
convenciendo a hombre y mujeres de que ellas debían ser madres y esposas 


obedientes dentro el hogar pero que no retratan realmente a las “mujeres 


2 Y ocurrió que una tarde, al llegar Gerardo, de regreso de su paseo al puente Pedriña, donde 
no había otras personas que los de Castro, sentados en el sitio de costumbre, tropezóse con 
un grupo extraño que salió de la cercana taberna de la Seca. Componíanlo cuatro mozos de la 
rúa de San Pedro, que conducían de una soga atada al cuello a Lorenzo Carballo, quien, 
borracho como una cuba, y con las manos colgando en un palo atravesado sobre los hombros, 
se dejaba llevar [..]. -¡Canallas! -explotó Gerardo saltando indignado hacia ellos. 

Y arrebatando el palo al pobre Carballo, que, falto de apoyo, vino pesadamente al suelo, la 
emprendió a estacazos con los burladores. 

Sorprendidos los mozos, hiciéronse atrás, pero repuestos inmediatamente volvieron sobre 
el estudiante y acometiéronle a su vez a palos y a puñadas.[...]. 

Lanzáronse como una tromba sobre el estudiante. Roquer acordóse de su arte de esgrimidor y 
cayó en guardia, parando y devolviendo con rapidez los golpes [...] 

Pero una vez más, triunfó el arte sobre la fuerza y, aunque Roquer no pudo evitar algunos 
golpes, pagólos con "sablazos" contundentes y hasta con alguna furiosa "estocada" que dio en 
tierra con uno de los contrarios. 

Don Laureano [...] movido de un impulso caballeresco, quería acudir en auxilio del 
estudiante y le costó a su hija gran trabajo contenerle. 

- ¡Déjame! -le decía-. Es un caballero que pelea solo contra cuatro cobardes. ¡Duro, joven, 
duro con esos bribones! -gritaba esgrimiendo el bastón. [Gómez Abalo, M*? Ángeles (ed.): La 
casa de la Troya. Op.cit. Págs.133-135]. 


25 Idem, págs 394-400. 


normales, mujeres comunes y corrientes. Ya sabes, esa parte que todos los 


historiadores varones pasaron por alto”*”. 


26 Jacobs, Kate: El club de los viernes. Madrid: Embolsillo, 2012. P.112. 


